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Z A P A T O S BLANCOS PARA SEÑORAS, N I Ñ O E Y CABA­
LLEROS D E S D E 4 POSEÍAS EN ADELANTE. 
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LORCA 
Agente de venta de la pistola 

A S T R A 
La Reglamentaria en el Ejército.-La Pistola que inspira confianza por 

su seguridad y TRIFLE seguro.—Carencia absoluta de encasquiÜamientos 

y de accidenleF.—La mej< r de todas para la defensa. 
Se faciiitin rápidameníe documentación, licencia y guia, para las pistolas 

Camino adelante 

e L U L C I I M O j M O j S O 

Hace unos días, cuando recibimos 
la caita del seflor Bayonas en la que 
se defendía de la acusacióii de «ea 
chufista» o «enchufado> en la depe.i-
dencia qne en Lorca tiene la Manco­
munidad del Segura, el señor Bayo­
nas hacía relación de cuanto le había 
ocuriido en tanlo estuvo empleado 
en las obras del Canal de aguas cid­
ras pjira justifirar que lo del enchufis­
mo era totalmente fa'so. 

Pero es el caso, que de las expli-
catimes del sefior Bayonas se deii-
vaba algo que exigía, a nuestro en-
tender,inmediato esclírecimiento; por 
que una de do?; o nuestro comuni­
cante era inexacto en sus manifesta­
ciones en cuyo caso debió habf r sido 
desmentido por aquellos a quienes 
afectaban o de ser ciertas se imponía 
la intervención de los sliperiores en 
gerarquía a aquellos sobre les que 
podía recaer respon<!abii¡dad. De to­
dos modos asui'to de esa naluraleza 
no podía silenciarse,porque las obras 
del canal como públicas que son y 
con dinero del pueblo hechas para 
beneficio del mismo, están sujetas a 
1| observación de todo el mundo y 

Z A R A T E I R I A 
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0 9 para Caballero, color y 

LOS D E ESTE ÚLT IMO PRECIO. C O S I D O 6 O O D Y E A R 
LO M Á S SELECTO EN S U CLASE. 

Corolarios C) 

L O R C H l O e H L 

consideramos lícito P1 q>ie el obser­

vador denuncie todo aquello que con 

sidere perjudicial a h obra que se 

ejecuta. 

Precisamente por eslas tazones, ia 
opinión comentó y no poco la carta 
de refarenda juzgando que las cosas 
serían aclaradas. Nosolros reflejando 
los ecos de esa opinión hicimos tam­
bién nuestro correspondiente comen 
tario con tanta imparcialidad como 
comedimiento exponiendo en el mis­
mo nuestra creencia de que ia catti 
en cuestión sería contestada por quien 
correspondiera. Pero nos hemos 
equivocado lodos segúi parece. Y 
es lo singular que, ahora que vivimos 
bajo un régimen democrátco que 
considera como soberana la voluntad 
de! pueblo sia que por encima de 
ésta haya otra algan?, en la prá:tica 
resulta que aquí no hay más voluntad 
ni más soberanía que la de los de 
arriba, la de los encumbrados, por lo 
cual ahora más que nunca liene efec-

-. lividad aquel dicho: «El que manda 
j manda, y cartuchera en el csñón». 

Por abominarlo España largó al rey 
CON VIENTO FRESCO; PERO, ¿quî N liabí^ 

El víiímiento de nuestros hombres 
de pro, viene a ser a'go así como el 
paño maravilloso dei cuenlo saladí>i- ' 
mo, revelador y sigaificativo/iel libro | 
que escribió el muy noble señor don ^ 
Juan M-inuel, nieto del sante rey don 
Feriiai;do, Muchos habléis leído El 
Conde de Lucanor. Os invito a releer 
«í:l Paño Maravilloso>. LeeJlo aque­
llos de vosotros que de é! ni aú i no­
ticia tenéis. 

Lo feslivo y gracioso, e! humoris­
mo, y la apicarada literatura de todos 
los liempos y de todos los climas, de 
consuno, no llegan a rellenar las si­
mas inallanables de esta mueca sár-
cástica con la que Lorca cadavéiica 
yace desdeñosa de los rumbos y pro­
gresos de la vida. Lorca ideal, Lorca 
inigualíble, galvanizada, con augusta 
sereiiiiad ve el paso de los hombres 
que no quieren declararse hijos de 
padre ladrón.La inexistencia de nues­
tros hombres de pro lí conocemos 
todos; pero, ¡quién se arriesga a ser 
reconocido,repelimos,hijo de ladrón! 
Los partidos políticos siguen a SUS 
jefes, y los JTFEI SE resignan a seguir 

llamándose así, por... eso.por no des­
cubrir una supuísla ascendencia ma­
culada de latrocinio. 

¿Cuándo huirán los socarrones te-
jidores? ¿Cuándo la buiia tocará a su ; 
fin? ¿Cuándo, uno, enlre los beodos, \ 
como el sacristán del cuento, incluse­
ro sano, reforzado por el pilluelo su 
cooperante, declarará i en camisa a . 
los reyezuelos? | 

(*) Publicado en nuesiro nüiiero 

de vatios lectores. 

Dicen que Je los de Seguridad van 

a quedar cuatro individuos y un cabo. 

Tal vez ni aún eso. ¡Volvamos a los 

buenos tiempos del cabo Carranza, 

del pastor cabré.izo y policía Manza­

nera, del terrible córchele conocido 

con el sucio nombre de«Cara Cagá»^ 

del corpulento y buenazo de Fran-

ciscón! ¡El sereno Leandro, seplua-

genorio y lodo, vjelva a pavés,guar-

dador legal y celoso del sueño letal 

de los lorquinos! ¡Vayan en buen 

hora Ios]de la Seguridad a tierras in­

seguras y levanliscas!¡Vivan los muer­

tos! 

JOAQUÍN MARTÍNEZ PERIKR 

del 8 del actual. Reinserlo a petición 

de pensar que iba a ser sustituido por 
multitud de reyezuelos? 

Hacemos con profundo dolor «ú% 

observación porque somos y fiiimos 

siempre republicanos, pero ¿lo son 

cuan'os hoy disfrutan cargos desde 

los más altos a los más bajos? 

Eslo es lo que el pueblo, el único 

] soberano, pugna por avyigüar, pero 

como cada día ponen más obstáculos 

a su paso, lo único que hasta ahora 

ve el pueblo es que cada vez hacen 

menos caso de él. 

Resulta que los encargados de 

DESVANECER DUD»? Y DE PURIFICAR EL 

ambiente hattj enrarecido y solucio­
nar hasla las cuestiones más aduas, 
son los humoristas, según el Papa 
republicano Sr. Azaña. Porque resul­
ta que tenemos lambién ministros Im-
moristas; el señor Prieto y el señor 
Carner. Verdad que este últino la 
única prueba de humorista que ha 
dado hasta la fecha es la que revela 
la confección de los Presupuestos. El 
infalible señor Azaña—va resultando 
un símbolo su nombre -buscó UN 
humorista para tal menester;nada más 
adecuado tratándose ^de Hacienda, 
ministerio que acababa de dejar el 
humorista señor Prielo. A este paso 

vamos a ver pronto al humorista y 

jabalí Pérez Malrigal nombrado ar-

vhipámpano de Sevilla, tierra del 

numorísmo, porque se ve que el se­

ñor Azaña sienh predilección por los • 

humoiislas. 

H a 

Pero no desviemos la cneslión. 

El Sr. Bayonas nos ! emite hoy otra 
carta que a conlinu ación publicamos, 
señor Ingeniero y Delegado de Fo 
menlo en la Mancomunidad del Se­
gura, carta que publicamos porque 
lales son los deseos del autor, por si 
eslima usted que debe intervenir en 
este asunto ya que los Immoristas de 
por acá e4án haciendo cada cual lo 
que le parece bien sin que nadie se 
preste a intervenir quizás por contra- " 
riar los deseos del pueblo. Porqu<5 
está visto, ahora como nunca el pue­
blo eslá resultando una especie de 
mozo de carro, o lo que es igual: el 
ú'timo mono. 

<JUAN DEL PUEBLO 

Otra carta del 
8r. Bayonas 

Sr. Don Juan López Barnés.] 
Mi distinguido amigo: Leí los co­

mentarios a mi carta publicada hace 
nnos días en su periódico LA TAR­
DE y como hdbiá vislo apesar de su 
extrsñezi, ni han contestado a ella, 
ni nadie se dá por aludido. ¡Los h i y 
frescos!-

Pero lo mas insólito del caso es, 
Sf. López Barnés, que no obstante 
denunciar el hecho, de qua en la 
construcción del tercer trozo del Ca­
nal de Aguas Claras invertían mate­
riales que dej-b in mucho que de­
sear, en la actua'id:id sig".en utili­
zand J los misinos. ¿Tiane da ello 
conoc ¡.ni :.nto la Confederac on? 

S i ma dirá, qas en el pliego de 
condiciones para esta clase de obras 
se deja f 1 aibilrio del Sr. Ingeniero 
encargado de realizarlas, la marca 
de emento que debe inverlirse;pero 
yo eiiruiidj y asi lo expongo a su 
clarj criterio, que d be ser plurito de 
todo funcionario a quien se concede 
tal facultad, n i izar el cemento más 

' prestigios" enel mercado y el que 
' más resuUado p u e d a dar en las 
' obras, para qua su nombre no quede 

nunca en entredicho, 
j Confieso que soy neófito en es 

tas materias y por tanto sin autori 
dad pata hab ar ÚA ellas, pero yo de 
searis snb ir porqua no se utiliza en 
la const; ucción del citado canal el 
cemento Sansón que en otras obras 
realizadas aqui liene demostrado su 
bondad, y sí ei Hircules, porque 
mientras así no ocurra, seguiíé afe 
rrado a la idea, y conmigo un nú 
mero muy consiJerab'e de personaf, 
que ésto por lo que quiera que sea, 
se hace para favorecer a los contra 
listas y al representante del citado 
producto. 

Y no es que yo crea que es única 
mente el cemento Sansón el que de 
be invertirse en toda obra, no; cito 
el Sansón COMO podría deci( el As 


